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CONFLICTO Y ACUERDO SOCIAL EN LA ARGENTINA. LA VISION DE UN ECONOMISTA.

INTRODUCCION

LA proximidad del retomo al siéfhma democrático en lá Argentina de 
hoy, no ha generado el espíritu entusiasta y triunfalista Jé ocasiones an­
teriores. El estado de animo es de enojo; là genté siente habdb sido es­
tafada. Pero es posible observar una voluntad de participación en là vi­
da política pocas veces alcanzada en el pasado. Lo prueba el ëlèvado nu­
mero de votantes en loe comicios internos de ios partidos. Las estriden­
cias son contadas. La toma de conciértela sobre él deréch^ ¡personal a de­
cidir en los asuntos públicos se manifiesta en la proliferación innumera­
ble de reuniones de discusión. Todos los temas están eh debáte: desde el 
divorcio y la patria potestad hasta él {papé! de las Fuerzas Ármádas en un 
sistema democrático representativo; Pero hay dot? preocupaciónes dominantes. 
Una se expresa en el temor de la posible reacción del régimen milita ante 
un proceso político que lo fuerza al abandono del podét nih el beneficio 
de garantía alguna sobre el futuro de sUS miembros, o áán dé las fuerzas 
Ahnadas. La otra se refiere al futuro de la democracia, a su funcionamien­
to, à los acuerdos y cuidados necesarios para no reitetar los fracasbs de 

\ 
ótráá veces.

Esta última preocupación se manifiesta en el planteo del Acuerdo So- 
clái. La predisposición colectiva es convenir sobré cíñjrtaá tedias de com- 

portamiento y Sobre normas de reconocÍM.étitb ÿ respeto de los derechos' aje­
nos para evitai los conflictos sociales, o al menos, pdrá Institucionalizar 
su tratamiento dentro del juego democrático. El concepto de Acuerdo Social 
es extenso y no siempre bien definido, pero en el caso particular argentino 
de 1983 tiene los siguientes componentes eSenciales: a) la vigencia plena 
de la Constitución Nacional; b) un pacto minino de colaboración, -o de no 
obstrucción-, entre los partidos políticos; c) el aliento a la participa­
ción colectiva, activa y crítica, en lá elaboración de la política pública; 
d) la concertación de la política dé ingresos entre los distintos sectores 



2

sociales, particularmente los empresario^ y los asalariados.
Dada mi profesión, en esté trabajó me voy a refetit especialmente a 

la política de ingresos y a las condicione^ económicas en qüe és^d se lle­
va a cabo. Mi reflexión no va a limitarse sin encargo a lo económicb. Va 
a extenderse a los restantes items mencionados ;n él p¿ttéfb àntetioÿ Como 
un ejemplo de la obligada vinculación entrée iodos ellos.

EL PACTO SOCIAL DE JUNIO DE 1973

El antecedente más inmediato a un acuerdo sobré política de ingresos 
es el Pacto Social firmado por la Confederación General iücónomiéá en repre­
sentación de los empresarios, y por la CoñfédétAción General del Trabajo, 
por los asalariados, en junio de 1^73; "1 instalarse el Ultimo gobierno 
peronista. El Pacto fue convenido por Insistencia de Petóh para .tdÿa con- 
cepcíón de la Comunidad Organizada hohstitbíá una pieza esencial. El Pac­
to consistió, en síntesis, en uh incremento da salarios de 20% a ser absor­
bido ¡í r las empresas sin aumento de precios, y én el mutuo cOtdptomiso de 
no reclamar nuevas alzas de precios y salarios por el plazo de dos años al 
cabo de los cuales se realizaría una Ségünda negociación. Se constituyo, 
además, un Consejo de Precios y Salarios, con la fünciÓr de atbitrar dife­
rencias y efectuar ajustes en el lapso intermedio a ambas negociaciones.

El Pacto Social logró el éxito Inmediato de detenét el fenómeno in­
flacionario. La tasa de inflación, qué en los primeros meses de 1911 ha­
bía ascendido hasta el 50%, en términos enüaled equivalentes, descendió a 
cerb, y aún a tasas negativas; en los meses siguientes á Id fitina del Pac­

to.
hacia fines de año, sin embargo, las cosas comenzaron d cambiar. 

El alza imprevista de los precios internacionales, -el primer shock pe- 
ttoieto fue en octubre de 1973-, presionó sobre los costos empresarios 

mientras se mantenía la rigidez del acuerdo de ptecios y no Se arbitraban 
políticas compensatorias de subsidio. Los precios no controlados subieron 
llevando la tasa de inflación acumulada entre marzo de 1974 y junio de 
1973 a 7%. Para las empresas con preçios controlados este aumento tepre- 
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sentó una merma He benefit tos porcentualmente mayor.
Las empresas industriales recibieron, en compensación al Pacto, sub 

sidios importantes a Ja exportación y créditos de corto plazo. El deficit 
del gobierno, ya aJto antes de la asunción del poder por el peronismo, se 
hizo aún mayor como resultado de estas políticas. La oferta monetaria 
se expandió considerablemente. Tarte de la oferta adicional de dinero 
fue absorbida por la mayor demanda resultante de la baja de la tasa de 
inflación, pero el resto se canalizó como exceso de demanda en el merca­
do rie bienes. En pleno empleo, los controles de precios debieron sopor 
tar crecientes presiones ascendentes.

Es muy posible que estas razones económicas hubieran hecho fracasar 
el Pacto Social, u obligado a una revisión completa del mismo, pero los 
acontecimientos políticos se adelantaron. La ruptura provino del lado sin 
dical. La dirección de la CGT enfrentaba una activa oposición de los gre 
mialistas de izquierda. Privados de acceso a tas estructuras de la jet n 
quía sindical estos actuaban - on amptia autonomía en et nivel rtc tas dt h 
paciones y comisiones de fábrica. En enero de 1'1/4, una tuerte movtlí ;<< ton 
laboral en Villa Constitución, uno de los centros de concentración indos 
tria! más importantes del interior del país, produjo el desplazamiento de 
la dirección sindical regional en favor de nuevos líderes de orientación 
socialista. Este hecho fue considerado por la CGT como un síntoma de un 
proceso de rebeldía que estaba tomando cuerpo, favorecido por la autores 
tricción que el Pacto imponía a su dirigencia. La CGT planteó la cuestión 
política ante Perón, y logró de éste, una revisión de los acuerdos de junio 
y un nuevo aumento salarial de 207.. Lqs representantes empresarios acepta 
ron formalmente este nuevo aumento pero las empresas repreciaron. A patttt 
de allí la inflación fue recuperando su antiguo momentum. Perón se mqutt 
tó seriamente y amenazó con renunciar, el 12 de junio de 1974, si el Pacto 
no se reconstituía. Falleció 20 días matt tarde. La inflación continuo 
acelerándose y el Puto Social quedó en solo una formalidad que se ólvtdo 

al poco tiempo.
En esta historia hay varios temas que se vinculan al presente trabajo.
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En primer lugar, lo economizó. Una política de Ingresod no sustituye 
al mercado. Puede complementar! y fijarlé parámetros, peto no descono­
cerlo. No puede pretender eliminar la inflación si el testó de lá politi- 
ca económica está dirigida a producir excesos genétalízádóa de demandá. 
Siempire hay, por otra parte, precios fJéra áe control. Si el compbfíá- 

miento de estos no concuerda con las páÜtas aplicables á los precios con­
trolados, ^ay dos alternativas: o se permité la manifestación de süs eféc- 
toá flexibilizando las pautas, o se tomad medidas fiscales compensatorias, 
impuestos y subsidios, para permitir absorberlos. Si nada sé hace* los 
Controles de precios revientan. 

, -Én segundo lugar el tema político. TântO la CGE como la CGT llega­
ron a la firma del Pacto Social por ünd imposición de Pérón pero sin una 
voluntad propia de aceptarlo. Ésta actitud eta previsible. El objetivo 
de estás corporaciones eá la represent&tiod sectorial; mal pueden, aunque 
lo declaren, anteponer el interés genetái ai interés dé sds representados. 
La firma del Pacto significa la renuncia á jparté de su capacidad lutura de 

defender estos intereses en atención á preposiciones generales de política 
sobre cüyos resultados no hay garantía. IJÓS costos del compromiso son Con- 

t
cretos y mensurables, los premios, hipotéticos. ,E1 que lá política tenga 
éxito tampoco equivale, necesariamente, a qué los firmantes tecoján loá 

< 
beneficios.

El Pacto Social de 1973 dio compenàatlòhes iniciales a los partici­
pantes para alentar su buena voluntad: 20% d¿ aumento a los asalariados y 
subsidios fiscales y crediticios a los empresarios. Pero una vez puesta 
en marcha la política, las compensaciones iniciales son cosas del pasado. 
La vigencia del acuerdo continua si los dirigentes corporativos reconocen 
que su ruptura puede ocasionarles males alternativos mayores. Uno pUéde 
pensar, como ejemplo, en los acuerdos empresário—laborales en la industria 
italiana. La decisión conjunta de reducir él empleo y los salarios reales 

resultó de la concreta amenaza de desplazamiento de la producción nacional 
por la competencia extranjera. El acuerdo persiste en tanto esa amenaza 

continúa.
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Otra cuestión Relacionada con la precedente, es la de la representa- 
tividad de las direcciones corporativas. En loa meses anteriores a junio 
de 1973, la entidad representativa de las mayores empresas industriales ar- 
gentinas, la Unión Industrial, decidió su afiliación à la CGE, como una ma­
niobra táctica ante la nueva circunstancia de acceso del peronismo al poder. 
La CGE había sido creada e impuesta por lerón en su primera presidencia co- 
mo representante del empresariado, pero luego de su caída, en 1955^ había 
debido resignarse a una posición secundaria. Sus afiliados etan lag peque- 
ñas industrias y los comercios, principalmente del interior del país. Al 
adherir a ella los dirigentes de la Unión Industrial dé colocaron en una 
segunda línea y delegaron su representación a quienes teñían una mayor pro­
ximidad con el nuevo gobierno. El poder de lá dirigencia de la CGE estaba, 
pues; condicionado a la eficiencia de su gestión como Candante* Cuando en
marzo de 1974 aceptó por fuerza la reformulación del Pacto, su represen­
ta!! vi dad se esfumó.

Durante los largos años de oposición a lós gobiémod militares y civi­
les que siguieron a la caída de Perón, la CGT se constituyó como una organi­
zación fuertemente centralizada con Una conducción vertical que excluía los ;
mecanismos democráticos tanto de decisión como de elección de dirigentes.
La èxcepciôh la constituían los delegados de fábrica que se elegían por vo­
tación del personal. Pero en lo que hacía à la política general, tanto de 
ia CGT como de los sindicatos de rama^ í¿ función de estod delegados era ao^- 
io transmitir a sus representados las decisiones tómódas &ór la jerarquía su­
perior . En los últimos años de la década dél 60 ésto RáLía Comenzado a cam­
biar y derivó, con el tiempo, en una creciente autonomía de las delegaciones 
y comisiones de fábrica, las cuales llegaron incluso a constituir entidades 
coordinadoras independientes. La debilidad de la conducción vertical de la
CGT se reveló en su incapacidad de controlar esos desarrollos autónomos, te­
ñidos, además, por ideologías de izquierda. El Pacto Social, firmado por la 
dirección de la CGT, no fue reconocido por las bases. La ruptura del mismo, 
junto cón un grado aprecíable de represión, fue una condición necesaria/para 
la recuperación del control sindical por parte de la antigua dirigéticia.
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Estas consideraciones ponen de manifiesto las limitaciones de un Pacto 
Social entendido cómo un simple acuerdo Corporativo sobre balariós y precios. 
El lugar de las corporaciones en ese acuérdó debe ser Subordinado. La polí­
tica de ingresos no es sino parte de la {ioiíilea económica global y para ie- 

ner éxito debe, respetar Ids restricciones ã que esta ultiüta se Somete* No 
hay Pacto eficiente sobre la base del irtealiémo económico. Lo mismo puede 
decirse en lo referente a la política, ta política no se hdce pór la suma 
de los intereses sectoriales. Estos intereses se insertan en la estructura 
de la práctica política a partir de una conception global que no es definida 
por ellos. El lugar propio del acuerdó son lós partidos políticos y, en su 
ejecución, el ámbito de la relación entre él Ejecutivo y él Parlamentó.

Quizás la mejor manera de ilustrar estás afirmaciones sea discutir, 
por contraste, la relación entre la CGT y el Partido JUsticiálista en la ex­
periencia de 1973. La CCT pertenecía formalmente al Movimiento Juaticiaiia- 
ta, como rama gremial, en tanto el Partido Justicialiáta constituía la rama 
política. No había dependencia entre ellos. Ambos dependían de la cúspide 
del Movimiento que era el propio Perón. Mueito Perón, la CCT actuó como 
corporación independiente Hit! una solidaridad efectiva con el Partido. El 
divorcio culminó en 1975 cuando la CCT lanzó un activo movimiento de oposi­
ción a la política económica gubernamental. El Partido JusticialiSta nó pu­
do llegar a cabo la tarea de mediación ÿ concertation entire el gobierno y 
el movimiento obrero que la política de un Pácto hubiera reclamado^

LA CUESTION ECONOMICA

Dos son los problemas básicos a cuya resolución está condicionada la 
recuperación de la economía argentina: la inflación y la deuda externa. La 
tasa anual presente de inflación es del orden del 400%. Los intereses de 
la dedda externa representan un monto anual de 4.500 millones de dólares 

lo que equivale a la mitad de las exportaciones. Con esos niveled de infla­
ción y de compromisos de pagos al exterior es imposible llevar a cabo toda 
política de reactivación económica, reconstrucción del aparató productivo, 
y de redistribución de ingresos.
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LA INFLACION

Lá inflación comenzó en la Argentine, como fenómeno crÓnícb¡ .^n loa 
últimos años de la dedada del 30. Su origen se Atribuye a 1A drlslg. dél 
año 1930 y a la política de industrialización aplicada á pnttir Üe ieilá. 
Entre 1930 y 1933 los precios agrarios internacionales Aescendíétóñ en úna 
tercera parte. Este descenso, y la política cohslgülenté de codlidí de 
importaciones, motivaron un alza del precio relativo de lo# bienes 
trialeú cuyo efecto fue alentar la expansión de la industria nationals A 
partir de 1933 los precios agrarios internacionales iniciárón t^n largo mo­
vimiento ascendente que culminó en 1949* ¡Frente a eáte ascéhdd% los gobier­
nos argentinos actuaron de modo de mantener mediante polítidás Plácales, el 

' - Îadelanto relativo de los precios industríale^ como instrumento básico de su 
estrategia industrialista* La infldclón, mientras tanto, adquirió su propiá 
inercia por vía de los contratos y IdA ptácticad de rbAreciáción automática, 
y, por otra parte, prestó su servició como mecanismo de correction de precios 
relativos* Estas correcciones fueron indispensables pót la inestabilidad 
del modelo de economía semicerrada implícito en ia política de industriali­
zación. En el corto plazo, la propia dinámica económica llevaba á la sobre­
expansión y a la crisis de la cuenta corriente exterior. Cada tres o cuatro 
añoa fue necesaria una corrección importante del conjunto de los precios re­
lativos y esta corrección realimentó ei ptoceso inflacionario. Las tasas de 
inflación variaron de año en año dept^o de Un intetválo extendido desde un 
mínimo de 5 a un máximo de 30% anüal. (Excepto 1959 con más de 100%).

La gran crisis inflacionaria, que próAujo un s^lto cualitativo hacia 
un nuevo nivel superior al 100% anual de incremento de precios, tuvo lugar 

en junio de 1975. En medio de una severa crisis política se intentó una de­
valuación del peso de 140%. Esta decisión se adoptó sin prever la reacción 
de los sindicatos laborales. La movilización de estos, ante lo que conside­
raban un fuerte descenso del salario real, no demoró, sin embargo. Fue in­

tensa y exitosa: lós salarios nominales hubieron por encima de 150%. La 
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devaluación fracaso. Hasta él fin del peronismo la inflación, a su nueva 
tasd, continuó realimentada por las expectativas, las devaluaciones nomina­
les, y las alzas de salarios.

'Toda la gestión económica del liberalismo, entre 1976 ÿ Í9&2, dio 
prioridad a la política antiinflacionaria. Para ello ensayó varías fórmu­
las sucesivas: la congelación de salarios en 1976; la contracción monetaria 

en 1977; el retraso del tipo de cantío en 1979 y 1980; él retraso de sala­
rios, tipo de cambio, y tarifas de servicios públicos en 1982. Todos estos 

intentos fracasaron. En dos de los casos por razones de tipo político: las 
Fuerzas Armadas se opusieron en 1978 a la expansión del desempleo generado 
por la política de contracción monetaria; la Guerra de las Malvinas inte­
rrumpió él ultimo programa ahtiinflacionario de retraso generalizado en 
abril de 1982- En los otros dos casos el fracaso se debió a las incorrec­
ciones de los modelos teóricos en los cuales se apoyó la política; A par- 
tir de junio de 1982, tras la derrota militar en Las Malvinas, el gobierno 
militar sólo procuró que la situación no tuviera un desarrollo explosivo. 
En política económica eligió una fórmula recesiva como medid dé atender el 
pagó de los compromisos de la deuda externa y controlar la situación social. 
De este modo el problema inflacionario, combinado con recesión, salarios de­
primidos, y deuda externa, se transmite ahora al próximo gobierno civil.

Los economistas, tanto del peronismo como del radicalismo, Coinciden 
en la necesidad de un shock antíinflacionario inicial dirigido a quebrar la 
inercia inflacionaria. Se proyecta una meta,del orden del 60% de inflación 
anual alcanzada al cabo de cuatro o cinco meáed. Este mínimo no podría ser 

í' reducido sin una moderación del déficit fiscal, tarea qué requiere un plazo 
* mas lárgá. Lá razón del shock es política. Se procura aprovechar el poder 

político que el futuro gobierno civil tendrá a comienzo de su gestion y ade­
lantarse a la erosión que ese poder sufrirá de no apaciguarse el propió fe­
nómeno inflacionario. Se proyecta, además, un incremento del Saldrio real 
del orden del 10 al 15%. Hay, sobre esta cuestión, dos versiones. En una 
el salario nominal aumenta inicialmente en la magnitud indicada, ajustándo­
se luego pasivamente a los incrementos de precios. En otra, el incremento 
salarial se indexa al aumento de precios del mes anterior dentro de uná



9

tendencia de tana:; decreciente!: y convergentes a la meta final, 
cambio, las tarifas de servicios públicos* ÿ la oferta monetaria 
pasivamente a los incrementos de precios en actos casos.

El 
se

tipo de 
ajustan

Se espera del alza de salarios un afectó reactivador sobre la 
dad económica, pero se le reconoce insuficiente. La tasa de interés* en el 

activi- .

mercado no regulado, habrá de adaptarse ¿i menor nivel inflacionario en la 

medida en que este se incorpore a las expectativas de 103 agentes económicos. 
Esto lleva un tiempo y, entretanto, la tasa real de interés tendrá valores 
positivos altos. La reactivación de la ebondmía sólo podrá iniciarse efec­
tivamente cuando la meta inflacionaria suit alcanzada. Esta es otra razón 

para recomendar una política de shock. í
El programa tiene pues, dos componentes: 1) el establecimiento de un 

nuevo nivel del salarió real; 2) la reduction de la tasa de inflación iner- 
cial a una magnitud compatible coa el deficit fiscal. Éste segundo punto 

requiere considerar separadamente la política de precios ÿ lá polítied de 

salarios.

LA RESTRICCIÓN EXTERNA

Los modelos teóricos no neoclásicos que tratan de sintetizar ei fun­
cionamiento de la economía argentina, dan un¿ inportancia centrai a lá rela­
ción entre el tipo de cantío y el salario nominales* Ambas varlábleá son 

los determinantes primarios de loa costos cOínentes y de los precios, en 
la producción de bienes domésticos. El tipo de camijio, ademáé, traduce ios 

precios externos de los bienes inermedioá de exportación e importación. Las 
variaciones de la reí ción entre el tipo de cambio y el Salario modifican 
los precios relativos de los bienes que ofrece la economía según la parti­
cipación de uno y otro en los costos de producción de cada uno de elloá. La 
misma relación también define magnitudes reales. En particular el salario 
real es una función decreciente de la relación entre el tipo de cambio ÿ el 
salario nominal. A su vez, el tipo de cambio real es una función creciente 

de la misma.
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La cuenta curtiente exterior, neta de servicios financieros, puede re­
presentarse como una función de la relación entre él tipo de cambio y el sa­
lario nominal, y del nivel 5c actividad, El saldo de la cuenta corriente 
aumenta cuando la relación entre el tipo de cambio y el salario hominal cre­
ce y cuando el nivel de actividad disminuye. Un mismo nivel del saldo de 
cuenta corriente puede mantenerse para movimientos conjuntamente crecientes 
o decrecientes de ambas variables. El significado de ésta condición de e- 
quilibrio se hace más nítido cuando se toma en cuenta que el salarlo real 
es una función decreciente de la relación entre el tipo de cambio y el sa­
lario nominal. La restricción dé comercio exterior, materializada en la 
exigencia de alcanzar un cierto saldo en la cuenta corriente, -sea este 
positivo, nulo, b negativo, según el caso-^ se manifiesta entonces como una 
cota Superior a las posibles combinaciones entre el válor dei salario real 
y el nivel de actividad. Un mayor salarió real puede lograrse, sátisfacien- ' 
do la restricción externa, a costa de un menor nivel de actividad y vicever­
sa. Por otra parte, la obtención de Ud superávit mayor eh la cuenta cotrien- 
te impone límites m;ís estrictos: el mismo nivei de actividad puede conservar­
se a costa de un salario real menor o debe reducirse para mantener el valor 
previo del salario real.

Esta última conclusión es pertinente en lo que se refiere al pago de 
los interesen de la deuda externa. La satísfácción de los servicios finan­
cieros de la deuda requiere un mayor superávit en lá cuenta de comercio ex­
terior. Esto significa que el país deudor debe aceptar, (basta tanto los 

incrementos de productividad en las actividades de exportación no ejerzan 
una influencia compensatoria), un menor valor del salario real de equili­
brio, o un menor nivel de actividad, -o una combinación de ambos-, con 
respecto a los vigentes antes de la existencia de la deuda.

Las mencionadas relaciones son relaciones de equilibrio y no de com­
portamiento. Se refieren los niveles dél salario real y de actividad com­
patibles con una cota determinada de la restricción externa pero no al modo 
en que esas variables se determinan en los hechos. Precisamente, la ines­
tabilidad crónica de la economía argentina surge de la asociación positiva 
entre salario real y nivel de actividad en la dinámica del corto plazo, que 



11

lleva una y otra ven, a la crisis de la cuenta de comercio exterior, El 
nivel de la relación entre él tipo de cambio y el salarió nominal ha fluc­
tuado ampliamente en la experiencia histérica argentina. Ello pone de ma­
nifiesto la ausencia de solidaridad en los iaoVimientos entre las variables 
que componen la relación. El salarió nominal y el tipo de cambio se de­
finen separadamente. )

La hipótesis de comportamiento salarial más adecuada a la experiencia 
argentina es que los salarios nominales se definen por razones políticas y 
administrativas. Esta es una hipótesis gruesa y pasible de ser refinada 
con la introducción de otras variables, pero se atiene a lo esencial. En 
particular, no ha sido posible detectar, dentto del rango limitado dé de­
sempleo observado, una relación estable entre salarios y nivel de activi­
dad, ya sea que aquellos se expresen en términos nominales o reales.

El tipo de cambio, por su parte, se determina con intervención del 
mercado de activos. La hipótesis, pnra este caso, es que el mercado de ac­
tivos es el lugar dohde se manifiesta corrientemente la restricción externa. 
Quienes operan en el mercado financiero son concientes de la finitud de las 
reservas de moneda extranjera del banco Central y de los límites al endeuda­
miento externo. Saben, en consecuencia, qüe para un país como Argentina no 
es posible acumular indefinidamente deficit en su cuenta Corriente exterior. 
También saben que una política de generación sistemática dé Superávit en 
esa misma cuenta, a costa de menores niveles de actividad y sáíario real 
qué los que potencialmente pudieran alcanzarse, no puede durar largo tiem­

po. El tipo de cambio de largo plazo al cual ajustan sus expectativas de 
devaluación en el corto plazo se refiere al equilibrio de la cuenta corrien­
te tal cual ellos lo anticipan. En el mercado financiero este ajuste se 
lleva a cabo a partir de la política monetaria. A iguales expectativas (*) 

(*) Esta solidaridad es un supuesto implícito de los modelos monetaristas. 
Al dar peso dominante al efecto sustitución en la demanda, con respecto al 
efecto ingreso, la política antiinflacionaria de "retraso cambiarlo" apli­
cada en 1979 y 1980, esperó que la desaceleración del ritmo de incremento 
del tipo de cambio se transmitiera a los precios de la producción doméstí 
ca. Los salarios, sin embargo, continuaron subiendo y empujando los pre­
cios hacia arriba.
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con respecto al largo plazo un tipo de cambio real más elevado se correspon­
de con una oferta monetaria real mayor y una tasa de interés real menor. 
Como un tipo de cambio real más alto implica salarios reales más bajos, y 
como la tasa de interés real tiene una asociaéión iterativa con el nivel de 
actividad, el mercado financiero, reproduce, por vía de la oferta monetaria 
y de la tasa de interés, la alternativa entre salario real y nivel de acti­
vidad definida por la restricción externa.

En un contexto teórico de perfecta certidumbre la acción de los opera­
dores del mercado financiero obligaría u la ecOtiomía a mantenerse sobre el 
límite de lá restricción externa con desviaciones muy menores rápidamente 
enmendables. De hecho, el conocimiento de los compromisos entre salario 
real y nivel de actividad que So ajusta a dicha restricción es muy imperfec­
to. El saldo de la cuenta corriente depende de una cantidad de variables, 
tanto económicas como extraecónómicas, de difícil control y pronóstico. Tan 
importante conto la efectiva restricción externa es la percepción imperfecta 
que los operadores en el mercado financiero tienen de la misma. La prueba 
de que esta percepción puede estar muy distorsionada resulta del hecho mismo 
de la emergencia de crisis de cuehta corriente que un mercado de capitales 
perfecto no permitiría ocurrir.

La conducta habitual de los activistas del mercado financiero es guiar­
se por la política del gobierno. Al gobierno se le cree hasta que deja dé 
creérsele. Este es Un beneficio del cual gozó, por ejemplo, la conducción 
económica de Martínez de Hoz desde mediados de 1.978 a fines de 1980, no obs­
tante el rápido deterioro de la cuenta corriente exterior y de la acumulación 
de deuda externa no reflejados en el alza de alerta de la tasa de interés. 
Cuando esta tasa ascendió súbitamente al final, el estado de endeudamiento 
ya era irreversible. Pero este ejemplo no es sino una versión ampliada de 
conductas que se repitieron en muchas experiencias anteriores.

Es poco probable que el íuturo gobierno ^civíl goce de la misma ventaja. 

La crisis política en la Argentina es de tal magnitud qüe el estado actual 
de las cosas es el de desconfianza en todo lo que el gobierno anuncia. La 
alta tasa de inflación y la deuda externa contribuyen a una actitud de alta 
sensibilidad. Las prácticas defensii/as que en está situación desarrollan
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Jos abortistas llevan a tipos de cambio y tasas de interés mas eleVadóá que 
los correspondientes a condiciones objetivas similares y menor incertidumbre,. 
Ja consecuencia son menores salarios reales ÿ menor nivel de actividad:

La conducta de los tenedores de riqueza es un condicionante principal 
del cumplimiento de las pautas del Pacto Social. Las consultas efectuadas 
por los economistas de los partidos revelan que las empresas están dispues­
tas a aceptar un incremento salarial y una reducción de sus márgenes de be­
nefició de modo de acercarse a la distribución del ingreso vigente antes de 
1976. Pero esta aceptación no es suficiente. Si el aumento del salario 
real induce a los operadores financieros al temor de que se excedan los lí­
mites impuestos por la restricción externa, su reacción será la de actuar 
en la expectativa de una elevación del tipo de cambio real. Si esta eleva­
ción se hace efectiva, el aumento del salario redi se anulará y todo resul­
tará en un refuerzo al ritmo de inflación* 51 el control de precios y del 
tipo de cambio impiden que eno ocurra, el tempr manifestará en el alza 
de la tasa dé interés y en las consecuentes presiones recesivas sobre la 
actividad económica.

Los activistas del mercado financiero no son pasibles de incorporarse 
al Pacto Social. Para ellos, se responde, controles de la necesaria exten­
sión y profundidad como para hacer del mercado negro una referencia marginal 
y de menor importancia. La herramienta eficiente del futuro gobierno civil 
para con ellos es, sin embargo, la recuperación de la credibilidad. Ésto no 
ha de lograrse de inmediato, -de allí mi previsión de altas tasas de interés 
iniciales-, pero va a producirse paulatinamente en la medida en que el pro­
grama de gobierno revele su viabilidad.

LA DEUDA EXTERNA

El tema de esta sección es también el de la credibilidad. Las metas 
del salario real de las propuestas partidarias son ampliamente excedentes de 
los límites superiores permitidos por la restricción de cuenta corriente una 
vez computados Jos compromisos de pagos de intereses de la deuda externa. 
Un cálculo aproximado revela la magnitud de las disparidades. J'-l mantcni- 
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miento de la deuda en sus valores nominales presentes reqüiere un Superávit 
de cuenta corriente, neto de servicios financieros, de 6.500 millones de do­
lares anuales. En la actual situación de recesión y bajos salarlos ëstë su­
perávit llega a 3.000 millones. (Contribuye a ellós id depresión de lod pre­
cios agrícolas internacionales y de la demanda por bienes manufacturados). 
Un aumento del salario real de 10% con respecto a su nivel presente se re­
fleja en nnn reducción del superávit hasta una cifra ubicable entre los 
2.000 y 2.500 millones de dólares anuales. Por el contrario, si se aspira 
a pagar los 6.500 mil iones de dólares dé intereses los salarios reales deben 
descender en el orden del 30%.

Frente a estas disparidades, ¿cuál es la posición real de lá restric­
ción externa? Es difícil pensar que los acreedores van a refinanciar pasiva­
mente intereses del orden de 2.000 a 2.500 millones de dólares anuales por 
la sola razón de permitir Ja recuperación económica de la Argentina, y de 
sus salarios reales, cuando sus propias economías atraviesan la mayor con­
tingencia recesiva desde la década del 30. En las condiciones actuales la 
propuestas de loa commis! as de los partidos t ienen mi grado <ie irrealismo 
que temo no tarde en reflejarse en la conducta de los operadores financieros. 
Oreo que esta propuesta tiene baja viabilidad a menos que la situación inter­
nacional cambie o se acuerden medidas para resolver la cuestión del endeuda­
miento del conjunto de los países en desarrollo no petroleros. En el otro 
extremo, el pago de 6.500 millones de dólares anuales de intereses es obvia­
mente imposible. La perspectiva más probable, si la situación mundial per­
siste, en la continuidad de la situación actual, de compromisos sucesivamente 
no cumplidos, renegociación permanente, alto nivel de incertidumbre, te.cesión 
y bajos salarios.

Una situación como esta, hecha crónica, es letal para el sistema detno 
crético. El futuro gobierno argentito debe comprender que la clarificación 
del problema del endeudamiento y de 1 i crisis económica internacional' es una 
condición indispensable para la ejecu:ión tic su proyecto político. La Argen­
tina carece de peso específico para provocar por sí el desenlace del nudo en 
que se encuentran las finanzas y el comercio internacional, pero su caso no 
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es sitio uno entre muchos. Mi posición es basicamente optimista, porque creo 
que e:íe desenlace, y la reconstitución tie las relaciones económicas interna­
cionales, no puede tardar demasiado tiempo en producirse.

i.A POLITICA DE PRECIOS

Joda política anti inflacionaria puede describirse como dos pasos suce­
sivos. El primero consiste en controlai el incremento de las variables con­
sideradas claves, -los salarios, el tipo de cambio, la oferta monetaria, etc. 
según sea el ángulo de interpretación. El segundo en esperar que las varia­
bles no controladas, o no controlables, ajusteh su tasa de variación a la de 
las primeras. En el ptograma antiinflaciondtio previsto por los partidos po­
líticos se planea definir una tabla de incrementos decrecientes de precios 
para un número limitado de actividades principales, ajustando a ellos las va­
riaciones de salarios, tipo de cambio, y tarifas públicas, y haciendo políti­
ca monetaria pasiva, en la expectativa de una transmisión natural de aquellos 
incrementos a los precios no controlados. Se confía, en suma, en la recrea­
ción de una nueva inercia inflacionaria a una tasa inferior n la actual.

Para que el programa antiinflacibnnrio tenga éxito es necesario la igua­
lación de los incrementos de precios controlhdos y no controlados al final 
del programa. Pero es indispensable, ademas, que a ese final se llegue sin 
distorsiones importantes de precios relativos. Durante el período de ajuste 
puede preverse un menor crecimiento de los precios controlados y, en conse­
cuencia, un descenso acumulativo de,estos precios con respecto a los que que­
dan sin control. Los ingresos de los sectores controlados, entre ellos los 
firmantes del Pacto, van a reducirse en relación a los ingresos del resto. 
El programa debe contemplar algún sistema de compensación por esta pérdida 
de ingresos que afecta particularmente a empresarios,industriales y asala­
riados. Pero aún si esta compensación se paga la distorsión de precios re­
lativos no puede exceder ciertos límites nin crear tensiones que renueven las 
presiones iuf La< ¡osaría'; correctivas.
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Las empresas industriales han manifestado su predisposición a aceptar 
un recorte de sus márgenes de beneficios en el reconocimiento de que estos 
se hallan por encitha de sus niveles históricos. Esta concesión esta condi­
cionada al logro de un sistema de precios relativos estables que permita 
reducir sus costos financieros y poner en marcha un programa de reactiva­
ción. Tero esta condición plantea exigencias contrapuestas que obligan a 
pautar cuidadosamente el programa antiinflacionário. Por un lado, el reque­
rimiento de reactivación exige una etapd antiinflacionaria lo más breve po­
sible. Por el otro, la necesidad de no producir distorsiones importantes 
de precios relativos obliga a una transición suave y de mayor duración que 
minimice la diferencia entre las tasas de incrementos de precios pautados 
por la política, y aplicables a las actividades controladas, y las tasas 
inerciales de los precios de las restantes actividades. Cuando se parte 
de tasas de inflación del orden del 4002 anual simples retrasos de un mes 
en los ajustes pueden producir modificaciones de precios relativos del 
orden del 102. Es importante que el programa contemple mecanismos de fle- 
xibilización de ias pautas a partir de cambios de precios relativos de una 
magnitud predeterminada.

La adhesión de las empresas industriales a una política de ingresos 
tiene características propias. En la economía argentina los precio: idus- 
triáles se fijan a partir de los costos adicionando a estos un margen unita­
rio de beneficio que es normalmente constante. La magnitud de este n rgen 
puede modificarse, sin embargo, en función de expectativas de largo plazo. 
Es una función positiva de la tasa de ihflación inercial y de la relación dé 
largo plazo entre el tipo de cambio y el salario que define el conjunto de 
precios relativos al cual refieren sus conductas los agentes económicos. 
Estas definiciones permiten visualizar la aceptación de una reducción ini­
cial del margen de beneficios como un adelanto de confianza a la política 
del gobierno por parte de los empresarios. En efecto, si la inf ! ' *n se 
aminora y la relación entre el tipo de cambio y el salario dcscic vis' tal 
cual el gobierno se propone, el nuevo, y menor, margen de beneficios se in­
serta naturalmente en el funcionamiento de la economía sin necesidad de 

nuevas presiones.
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Este concepto del acuerdo no excluye la reclamación de privilegios 
fiscales y crediticios por parte de las empresas como pago por su adhesión 
a la política. Pero estos prçmios, así como los castigos habitualmente in­
cluidos en la formulación de la política de precios, son complementos nece­
sarios pero que no hacen a lo esencial. Como las empresas están en condi­
ciones de gobernar su propio precio, segón las prácticas corrientes en cada 
rama de la actividad industrial, el acuerdo que pueda convenir la corpora­
ción que las representa tiene más un carácter simbólico que efectivo. Más 
que un compromiso en firme es una Invitación a adoptar cierta conducta. Es­
te modo de operar se manifiesta también en la naturaleza de la corporación 
empresaria. Esta es, principalmente, un lugar de consulta y deliberación 
que solo en circunstancias excepcionales exige a sus miembros la adopción 
de una conducta común. El acuerde que pueda alcanzarse con esta corporación 
es siempre tenue. Depende de la viabilidad global de la política del gobier­
no, y en particular de la política económica, tal cual los sectores empresa­
rios la perciben. La ruptura del acuerdo por parte de los empresários se ma­
nifiesta menos como un enfrentamiento de la corporación en su conjunto que 
como la aparición de conductas indisciplinadas entre sus mienijros.

LOS SALARIOS Y LOS SINDICATOS

Como Keynes observara, el salario real no se define en el mercado de 
trabajo. Los trabajadores pueden influir en la determinación del salario no­
minal, pero los precios de los bienes en que gastan sus ingresos quedan fue­
ra de su alcance directo. En la Argentina el salario real es una función 

) 
descendente de la relación entre el tipo de cambio y el salario nominal. 
El tipo de cambio, a su vez, está condicionado al comportamiento global 
de la economía y refleja la restricción impuesta a la misma por el comer­
cio exterior tal cual es percibida en el mercado financiero según la políti­

ca del gobierno.
Una estrategia sindical completa, en torno al salario real, incluye 

una acción política que, -además de otros objetivos-, procura influir en la 



conducción de la economía de *modo de defender el nivel real del Malario lo­
grado mediante Ja acción directa.

En Un contexto de estabilidad económica los asalariados alcanzan, por 
experiencia, un conocimiento empírico del funcionamiento real de la economía 

que les permite regular tanto süs propias demandas como las ajenas. 1.a ae 
ción política del movimiento sindical en ásí eficiente en la defensa del in­
greso real de,los trabajadores y marca, además, pautas de referencia para 
la totalidad de la política económica. Se puede pensar, como ejemplo, en 
los sindicatos europeos.

Peto la inestabilidad de la economía erosiona el conocimiento. Las 
relaciones funcionales y las restricciones dejan de percibirse como referen­
tes empíricos inmediatos. Asumen, en cambio, la forma de postulaciones emer­
gentes de modelos teóricos asociados, a su vez, a diversas interpretaciones 
de la realidad. 1.a incertidumbre se i^t^oduce domo una variable reguladora 
de conductas y las propuestas políticas cubren con ideología la distancia 
al c nocimiertto de los hechos. El escenario cambia y también el tomporta- 
miehto de las corporaciones laborales. Los sindicatos están forzados a ha­
cer política, a estar atentos a los acontecimientos que pueden perjudicarlos, 
a buscar eventualménte aliados y a apoyar a aquellos que se comprometen a de­
fender sus intereses, y a colocar, si lás circunstancias lo permiten, sus 
propios hombres en lugares de decisión. Pero no confían demasiado en todo 
ésto. Como el resto de la sociedad son escépticos ante la política y pueden 
alegar ¿1 respecto la experiencia de frustraciones reiteradas. Dah un paso 
atrír y se atienen a lo más seguro: su propid acción sindical, la fortaleza 
de sus propias organizaciones, y la desconfianza a todo lo externo a ellos 

i 
mismos. La inestabilidad hace que la corporación laboral se repliegue en 
el seno de su propia clase.

Este tipo de reacción frente a un estado de inestabilidad crónica per­
mite explicar, -sin pretender con ello agotar la explicación-, las peculiares 
características del sindicalismo argentino. La estrategia de la CGT resulta 
de esa actitud primigenia defensiva frente al resto de la sociedad. Sus ras­
gos definí torios son los siguientes: 1) la dominancia del reclamo salarial 
por encima de cualquier otro reclamo; 2) la insistencia en la afiliación obli- 
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gatoria y en cl control tic las obras de prestación de servicios sociales 
como instrumentos idóneos para levantar la fortaleza de sus grandes organi­
zaciones sindicales omnicomprenslvas y con extensos recursos económicos; 3) 
la concentración tic la afiliación en la clase obrera con una apértura muy 
limitada a las asociaciones de asalariados de la clase media; 4) la preocu- /
pación activa por el control del aparato corporativo, la preferencia por mé­
todos verticales de conducción, y la decidida exclusion de los activistas 
tie izquierda a toda posición de dirigencia; 5) la celosa preservación tic la 
autonomía sindical respecto de los partidos políticos, incluido el peronismo; 
6) la adopción de una doctrina reivindicativa simple y el rechazó a la ela­
boración intelectual (y a los intelectuales).í '

La posición del sindicalismo respecto del retorno al sistema democrat! 
co representativo es positiva pero con reservas. La progresiva expansión y 
fortalecimiento del movimiento sindical se llevó a cabo, desde la década de 
los 50, en un contexto de inestabilidad y exclusión política. Su acritud de 
fensiva básica se con jugo perfectamente con su conciencia de ser, en ausencia 
de un partido peronista con vigencia efectiva, la máxima expresión organizada 
de la oposición mayóritaria, formalmente excluida, pero con la fuerza politi 
ca suficiente como para jaquear a la sucesión de gobiernos débiles, civiles y 
militares, de todos esos años. Su táctica fue siempre golpear, negociar, y 
volver a golpear, y de ella obtuvo grandes réditos. Pero este clima áspero, 
al cual se había adaptado tan exitosamente, cambió cuando el propio peronis­
mo llegó al poder. Perón, cuando volvió al gobierno en 1973, dejó de ser un 
mito contestarlo al cual se podía invocar, -y hasta cierto punto desobedecer- 
y pasó a ser una presencia efectiva que imponía subordinación. El retorno a 
la democracia en 1973 se manifestó para la CGT en dos fenómenos sumamente in 
quietantes: la pérdida de la autonomía en la elaboración de su propia poJíti 
ca, y el brote de rebelión surgido en las fábricas como un cuestionamiento 
activo a la política de la dirigencia y a sus métodos de conducción. La di 
rección sindical sabe que, en el nuevo retorno a la democracia, ambos fenome 

nos pueden volver a repetirse.
Pero el reconocimiento de estas dificultades no debe llevar a pensar cu 

la dirección sindical sea opuesta o reticente al proceso de recuperación de 
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democracia. El movimiento obrero fue, luego de la guerrilla, el destinatario 
preferencial de la represión del regimen militar. Estuvo, además, a la t 
de loS movimientos y agitaciones de protesta que iniciaron la erosión del po 
der de este regimen. La desconfianza de loa dirigentes sindicales al pot , 
militar es aun mayor que la desconfianza al poder civil de ios partidos. F) 
pacto sindical-militar, denunciado en los últimos meses, no es signo de sin 
patíad mutuas. Es una alianza táctica frente ai conjunto político que se 

combiña, sin demasiadas contradicciones, desde el punto de vista sindical, 
con el pacto implícito del sindicalismo con los partidos políticos frente o! 
gobierno militar. La clave de este doble Juego es el propósito de impedi] 
que uno de sus dos obligados, y alternativos, interlocutores, gane una pos 
ción de poder no balanceado por el otro, desde la cual pueda colocar al mo 
miento sindical en situación de dependencia.

Vistas las consideraciones anteriores, tanto económicas como políticas, 
parece natural que el movimiento sindical vea la perspectiva del Pacto Social 
con cierta reticencia. Su estrategia anticipatoria es forzar ahora, frente a 
un gobierno débil, el logro del máximo salario real posible y* al mismo tiem­
po, apurar la reconstrucción de su estructura corporativa de modo de ingresar 
a la negociación con el máximo de poder. Pero estas tácticas son consecuente: 
al hecho mismo de la aceptación del Pacto Social, en parte por propia volunta 
en paite como reconocimiento de un reclamo colectivo cuyo peso no puede desc< 
nocerse. hay una diferencia importante con respecto a la actitud de 1973.

En mi opinión, la superación de la actitud defensiva del movimiento 
sindical y de las prácticas políticas que surgen de ella soló puede lograrse 
en la práctica de la democracia representativa y en Un clima económico de es 
tábilídad. Esta superación no va á ser inmediata^ es un proceso que requíer' 
tiempo y paciencia. Pero a fuer de ser veraz, este es un aprendizaje, que 
además del sindicalismo, deben hacer todos los sectores de la sociedad argén 

tina.






